
Beati Mamerti Esquiú, episcopi 

 

 

De Communi pastorum: pro episcopo. 

 

 

COLLECTA 

 

Deus, qui beáto Mamérto, epíscopo,  

ardénti prædicatióne necnon mira humilitáte 

pópuli tui edocéndi et moderándi  

grátiam concessísti, 

præsta nos eius imitári 

fraternitátis et concórdiae disciplínam 

quam de evangélii Fílii tui exháusit fonte. 

Qui vivit. 
  



Beato Mamerto Esquiú, obispo 

 

 

Del Común de pastores: para un obispo. 

 

 

ORACIÓN COLECTA 

 

Oh Dios, que concediste al beato Mamerto, obispo, 

la gracia de conducir e instruir a tu pueblo  

con ardiente predicación y admirable humildad 

concédenos imitarlo  

en la práctica de la fraternidad y la concordia, 

bebiendo como él en la fuente del evangelio de tu Hijo. 

Él, que vive y reina contigo 

en la unidad del Espíritu Santo 

y es Dios, por los siglos de los siglos. 
 

  



Beato Mamerto Esquiú, obispo 
 

 

Nació en la ciudad de Catamarca (Argentina) el 11 de mayo de 1826. Presbítero de la Orden de los Hermanos 

Menores desde 1848, se dedicó con celo a la enseñanza y la predicación, ministerio por el que también fue 

apreciado en el campo civil y cultural. Con espíritu de servicio e intención de evangelizar, entre 1855 y 1862, 

desempeñó un papel político activo, como diputado del gobierno de Catamarca. Propuesto obispo de Buenos 

Aires en 1870, renunció por humildad, pero no pudo eludir el nombramiento posterior para la sede de Córdoba 

(Argentina), para la que fue ordenado obispo en 1880. En su ministerio se distinguió por la doctrina y la 

autoridad, propuso la santidad como centro de la vida cristiana y sacerdotal. Fundamento de su fructífera 

actividad pastoral fue la intensa vida de oración y unión al Cristo. Debilitado por las labores apostólicas, murió 

el 10 de enero de 1883.  

 

Del Común de pastores (un obispo). 

 

Oficio de lectura 

 

SEGUNDA LECTURA 

 

De los escritos del beato Mamerto, obispo. 
 

(Diario de Recuerdos y Memorias, 15 de enero de 1867: M.A. González, Fray Mamerto Esquiú y Medina - Su 

vida privada, Córdoba 1909, págs.156-158) 

 

Jesucristo, es la obra de Dios por excelencia 

 

Todo el misterio de la gracia, desde el principio del mundo hasta el fin de los siglos, y tan 

alta y profunda doctrina ¿podrá encerrarse en un sermón? Tal es la tarea que mi ignorancia se 

ha propuesto y estoy en el caso de no poder retroceder. Tomaré, pues, razón de todos los pasajes 

que sirvan a mi idea, y después se verá cómo arreglar estos tesoros, que por mis pecados son 

dispensados por tan indigno y ruin siervo. 

¿Porqué no comienzo diciendo inmediatamente de mi Señor Jesucristo, que él es la obra de 

Dios por excelencia entre todas las maravillas de su omnipotencia?  

Todo es de Dios, todo procede de Dios y subsiste porque él lo dijo, y el mundo existió, él dio 

una orden, y todo subsiste. Más entre todas las obras de Dios, que lo son todos las cosas, hay 

una que es la obra de Dios por excelencia, a la que sirven todas las cosas y la marcha de ellas, 

y que tanto en el espacio como en el tiempo ocupa un centro al que converge todo, no sólo la 

humanidad, sino todo cuanto existe y procede de la mano de Dios: ¡He visto tu obra, Señor! 

¡En el curso de los años, hazla revivir! dijo de ella el Profeta.  

A esa obra, a Jesucristo, se inclinó el tiempo desde el principio hasta el fin del mundo, a ella 

se dirige toda la acción simultánea de la Divina Providencia y de la libertad humana, antes que 

existiera fue necesario que exista, y para verificarse, el Señor desplegó la fuerza de su brazo, 

dispersó a los soberbios de corazón, llevó su Omnipotencia, su Sabiduría y su Amor hasta lo 

infinito, porque un hombre-Dios es el «máximum» de su amor, de su Sabiduría y de su Poder.  

Y los altos y profundos misterios de la vida de Jesucristo desde su Encarnación en las 

entrañas de la Virgen María y su nacimiento en un pesebre, hasta su humildad y pobreza y sus 

dolores y su muerte en cruz, ¿no corresponden al insondable misterio de su doble naturaleza 

divina y humana en la sola persona del Verbo? 

Esa vida, este inefable Jesús que es Dios fuerte, Padre para siempre, Príncipe de la paz, 

Redentor de los pecadores, Juez de ángeles y hombres, Pacificador universal; este Jesús que 

tiene imperio universal sobre todo lo criado; ¡ah! este «Opus Dei» que ha sido hecho en medio 

de la tierra y de todos los tiempos, y que no es simplemente como la palabra que cría las cosas 

sino que es la gran voz, el Verbo Eterno, que con su sabiduría vino a enseñarnos y, con su amor 

y mérito, a darnos el Espíritu que procede de él y del Padre, para que lo recibiéramos en su 

enseñanza y creyéramos en él; este inefable Jesús, ¿qué fruto ha dejado en la tierra, cuál es su 



obra y la corona de su vida? ¡Ah! ¡Cuán bien responde a esta pregunta la verdad que llena los 

tiempos y el espacio: esto es lo que el Señor hace oír hasta el extremo de la tierra! La Profecía, 

el Evangelio y la Iglesia nos muestran cuál es ese fruto y la obra de Jesucristo: en la Iglesia 

podría reconocer el Evangelio y la Profecía, y en ésta y aquélla, y, en todos los tres, a Jesucristo, 

que recoge de los hombres el obsequio libre de la fe informada por la caridad. 

 

RESPONSORIO                     Cf. Ef 1, 3. 9-10, 22  

 

R. El Padre de nuestro Señor Jesucristo nos ha dado a conocer el misterio de su voluntad: * 

recapitular en Cristo todas las cosas, las del cielo y las de la tierra. 

V. Él puso todas las cosas bajo sus pies y lo constituyó Cabeza de la Iglesia.  

R. Para recapitular en Cristo todas las cosas, las del cielo y las de la tierra. 

 

ORACIÓN 

 

Oh Dios, que concediste al beato Mamerto, obispo, la gracia de conducir e instruir a tu pueblo 

con ardiente predicación y admirable humildad concédenos imitarlo en la práctica de la 

fraternidad y la concordia, bebiendo como él en la fuente del evangelio de tu Hijo. Él, que vive 

y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios, por los siglos de los siglos. 

 

 


